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Sb 18:6-9; Lc 12:32-48

Podemos pensar que la relación entre la primera lectura y el evangelio está en el tema de

velar con confianza, esperando en las promesas de Dios. El Libro de la Sabiduría contiene una

gran reflexión sobre la Pascua, es decir, la salvación del pueblo de Dios de la esclavitud en

Egipto, lo que constituye la mitad del libro. Israel se diferenciaba de los egipcios; conocía al

verdadero Dios, y estaba en la luz, mientras que la oscuridad cubría lo demás de la tierra de

Egipto:  “solo sobre ellos se extendía pesada noche, imagen de las tinieblas que les esperaban

recibir. Aunque ellos a sí mismos se eran más pesados que las tinieblas,” Sb 17:21. Y los

israelitas esperaban la salvación y en secreto ofrecían sacrificios, y así cumplían la ley.

Cristo en el evangelio nos pide que velemos, después de amonestarnos a no tener miedo,

porque el Padre se ha complacido en darnos ¡el Reino! Debemos acumular tesoros en el cielo,

tesoros de buenas obras y especialmente de limosnas, tesoros que estarán seguros del robo y de

la polilla. Debemos de mantener seguro nuestro corazón, donde el tesoro de buscar el Reino y su

justicia está, preparados para el regreso del Señor, cuya hora no se sabe. Seamos como José en el

Libro del Génesis, que siendo fiel en el exilio de Egipto y resistiendo a todas las tentaciones, fue

elevado a ser el número dos del reino, distribuyendo comida a todos como señor y dueño. No nos

dejemos llevar por la tentación o por el fastidio, el aburrimiento, comenzando a emborracharnos

y a golpear a los demás con nuestras palabras o con nuestros puños; la palabra orgía parece venir

de la misma raíz que ira (en griego orguē). La borrachera da lugar a la ira (Si 31:30) y a toda

clase de desenfreno (Rm 3:13; Ga 5:21), y nos hace perder el sentido de espera de la venida del

Señor, que puede ser en cualquier momento.

“¡Hay que poner atención!” El Señor es nuestro amigo. Los amigos piensan el uno en el

otro, y no se desatienden el uno del otro. He estado leyendo el libro de un fraile dominico

clásico, Père Thomas Philippe, sobre la vida contemplativa. Hablando de los pecados

involuntarios, dice que Santo Tomás enseña que éstos lastiman el corazón de nuestro Señor, y

que no vale decir “me descuidé, lo siento,” pues el dolor del amigo no disminuye porque

digamos “no estaba poniendo atención,” ya que es precisamente eso lo que hiere. Dice también

este dominico que dejamos de ponerle atención a Dios cuando estamos absorbidos por nosotros



mismos, como el rico del domingo pasado. Luego el amigo de Dios, el siervo fiel, podrá entrar al

gran banquete de gozo de salvación cuando regrese su Señor esperado.


